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¿Cómo era la espada de Labán?  
 

"[E]l puño era de oro puro, labrado de una manera admirable, y vi que la hoja era de un 
acero finísimo". 

1 Nefi 4:9  

El conocimiento 
 

 

La espada de Labán es uno de los objetos más 

emblemáticos en el Libro de Mormón. Se transmitió 

de generación en generación (Mosíah 1:16) y 

aparentemente fue utilizada en batalla durante el 

tiempo del rey Benjamín (Pal. de Morm. 1:13). En 

junio de 1829,1 el Señor dijo a Oliver Cowdery, 

David Whitmer y Martin Harris: "[V]eréis las 

planchas, y también el pectoral, la espada de Labán" 

(DyC 17:1). David Whitmer declaró que esta 

profecía se cumplió pronto.2 

Sin embargo, el Libro de Mormón no da mucha 

información acerca de cómo era el aspecto de la 

espada. Nefi solamente declara que "el puño era de 

oro puro, labrado de una manera admirable, y vi que 

la hoja era de un acero finísimo" (1 Nefi 4:9).3 

Sin embargo, gracias a los descubrimientos 

arqueológicos en décadas recientes, ahora tenemos 

más información acerca de cómo pudo haber sido la 

apariencia de esta espada.4 En la década de 1980, 

arqueólogos descubrieron una espada que tiene 

muchas similitudes a la espada de Labán.5 Se 

encontró en Jericó, una ciudad cerca de Jerusalén, de 

donde era Labán, y data alrededor del año 620 a. C., 

cuando vivió Labán.6 Lo más sorprendente de todo, 

es que fue hecha de acero, tal como la espada de 

Labán.7 La mayoría de las espadas que sobreviven de 

este periodo de tiempo en el antiguo Cercano Oriente 

fueron hechas de hierro o bronce, por lo que esta 

espada, hecha de acero, es muy parecida a la espada 

de Labán descrita en el Libro de Mormón.8 

KnoWhy # 401                  

Julio 31, 2018   



2 
 

La espada de Jericó es de 90 

cm de largo y 8 cm de 

ancho, lo cual es 

sorprendentemente larga 

para el antiguo Cercano 

Oriente.9 Sin embargo, 

habría sido mucho más 

difícil para Nefi cortar la 

cabeza de Labán si la espada 

fuera más corta que esta,10 

por lo que es probable que la 

espada de Labán también 

tuviera este tamaño.11 

Otro detalle interesante es que, de acuerdo con los 

estudios metalúrgicos de la espada de Jericó "el 

hierro era endurecido deliberadamente para 

convertirlo en acero".12 Los herreros podían 

accidentalmente producir bajas cantidades de acero 

como parte del proceso de fundición, pero este hierro 

era intencionalmente templado para convertirlo en 

un acero de alta calidad.13 Si lo mismo fuera cierto 

de la espada de Labán, esto podría explicar el 

comentario de Nefi de que "era de un acero finísimo" 

(1 Nefi 4:9).14 

Finalmente, es posible que la espada de Labán 

tuviera palabras grabadas en ella. José Smith y Oliver 

Cowdery una vez vieron un gran cuarto que contenía 

muchas planchas. "La primera vez que entraron allí 

la espada de Labán colgaba de la pared; pero cuando 

fueron de nuevo se había bajado y se encontraba en 

la mesa sobre las planchas de oro; estaba 

desenvainada y sobre ella estaban escritas estas 

palabras: 'Esta espada nunca será envainada de nuevo 

hasta que los reinos del mundo se conviertan en el 

reino de nuestro Dios y su Cristo".15 

Es difícil saber si esta fue una visión simbólica, una 

visión de una ubicación real con cosas reales o una 

cueva real que visitaron en el estado de Nueva York. 

En cualquier caso, si ellos estaban viendo la espada 

real de Labán, ya sea en visión o en persona, entonces 

esto nos da un detalle más acerca de su apariencia. 

 

El porqué 
 

Antes de que los arqueólogos descubrieran la larga 

espada de acero en Jericó, la descripción de la espada 

de Labán en el Libro de 

Mormón parecía demasiado 

fantástica para que fuera 

verdad.16 Algunas personas 

se reían al saber de una 

espada de acero de Jerusalén 

en el año 600 a. C.17 De 

manera similar, la idea de 

una espada del antiguo 

Cercano Oriente lo 

suficientemente larga para 

que Nefi decapitara a Labán 

de la manera en que se 

describe en el Libro de Mormón también parece ser 

increíble.18 Y entonces, 150 años después de que el 

Libro de Mormón fuera publicado, los arqueólogos 

descubrieron un artefacto que muestra que el registro 

del Libro de Mormón no era tan increíble después de 

todo. 

De acuerdo con Matt Roper, "una de las primeras 

críticas del Libro de Mormón era que Labán no 

podría haber tenido una espada de acero, porque el 

acero todavía no era descubierto sino hasta mucho 

después".19 Por lo que prácticamente por 150 años, 

las personas que creían en el Libro de Mormón se 

tuvieron que mantener la fe con esta pregunta 

persistente en el fondo sin respuesta.20 Sin embargo, 

esta pregunta finalmente fue respondida y para 

aquellos que creen en el Libro de Mormón, la espada 

de Labán y todo lo demás, finalmente han sido 

reivindicados.21 La arqueología aún no había 

alcanzado al Libro de Mormón. 

Esta situación nos puede ofrecer una valiosa lección 

para nuestros días. Cuando tenemos preguntas acerca 

del Libro de Mormón para las que no tenemos buenas 

respuestas en ese momento, simplemente debemos 

recordar la espada de Labán y saber que las 

respuestas finalmente llegarán.22 Neal Rappleye, 

comentando sobre el caso de estudio esclarecedor de 

Sam Wineburg sobre el pensamiento histórico,23 ha 

explicado que "Wineburg encontró que los 

pensadores maduros sobre la naturaleza histórica 

mostraban paciencia con lo desconocido. Pudieron 

llamar la atención a las aparentes contradicciones sin 

buscar inmediatamente resolverlas". Aunque esto es 
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incómodo, "los pensadores maduros históricos 'se 

sentaron sobre esta incomodidad' mientras 

continuaban revisando fuentes adicionales".  

En el proceso, "ejercieron lo que Wineburg llamó la 

'especificación de la ignorancia': una práctica de 

identificar 

cuando no 

sabes lo 

suficiente para 

comprender 

algo". Por lo 

que uno debe 

concluir con 

"'la perplejidad 

cultivante': ser 

capaz 'de 

apartarse a las 

primeras 

impresiones, 

preguntar... 

hacer saltos de 

pensamiento, y hacer un seguimiento de... preguntas 

que juntas señalan... en la dirección del nuevo 

conocimiento'".24 

Si dejamos de lado algunas de nuestras preguntas, 

por ahora, sabiendo que al final serán contestadas, 

podemos desarrollar una fe madura que resistirá la 

prueba del tiempo. 
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